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A LIRA ESPAÑOLA 
R E V I S T A L I T E R A R I A . 

MORALIDAD. INSTRUCCIOH. RECREO. 

A L A M E M O R I A 
DE I.A EMINENTE POETISA 

DoiAMRimis mu Mmmm 
«La envidia desconoce álosvivos y'sé 

enamora de los muertos.» . 

. L A L i H A E S P A Ñ O L A , nacida para exlialar las 
inspiraciones de niiestro.s va tes y derramar el 
rocío de sus cantos sobre esta t ierra ca lc inada 
por el fuego de las discordias pol í t icas , cuando 
apenas liabia comenzado á preludiar sus acordes 
y á e levarse a l cielo de l a s e te rnas a rmonías , 
t iene que consagrar una de sus cuerdas para 
can ta r el h imno del dolor a l borde de una t u m ­
ba á donde ha descendido desde su t rono de luz, 
el ángel que inundaba su frente en los i 'csplan-
dores del infinito. Si es ley de todo ser derramar 
u n a l á g r i m a a l aparecer ' en el m u n d o , y es u n 
gemido la pr imera nota del concierto de la vida, 
nosotros cumpl imos hoy también con esa ley 
ineludible . 

¡Miserable destino de la c r ia tura! ¡Ni el genio 
que surcaba los espacios como el águi la para 
a r r anca r al sol su corona de rayos, y á l as es t re­
l las su gu i rna lda de diamaii tes; ni él genio que 
en u n ala t ra ia las confidencias del cielo, y en 
la otra se l levaba los .suspiros de la t ierra; iii el 
genio que nos condujo ha s t a los umbra les del 
edén, y señalándonos con el dedo el puer to de 
nuestra salvación, t razó e n e l d in te l con ca rac ­
teres de oro las palabras ¡amad, creed, esperad! 
ni el genio que tuvo mieles para endulzar 
nues t ras amarguras , l ágr imas para l lorar nues ­
tros pesaress cantos para repetir nues t ras a le ­
gr ías , fantasma, para poblar nuestros sueños, 
i lusiones para embellecer nues t ra vida, t e m p e s ­
t ades para puriflear nues t ro espíri tu, flores para 
ma t i za r nue.stro camino, ninfas para acar ic iar ­
nos en las noches y dejar en nues t ros labios el 
née ta r de la inmorta l idad; ni el genio, en flu, 
que h a evaporado nues t ra a l m a entera en los 
senos dol inflnito, haciendo que dejásemos sobre 
el mundo todas las inmundicias de la vida, como 
la go ta que absorbe el sol de los turbios c r i s t a ­
les del Océano y la convierte en perla para en­
garzar la á la diadema de los ángeles , puede sus ­
t raerse á l a ley e terna de l a mor ta l idad que en­
cadena á todos los seres de la creación, desde el 
astro al insecto, deleznables á tomos an imados 
por el soplo de Dics para vivir un solo dia y 
dormir perpetuamente en la noche de la nada , 

¡.•Vh! l a muer te del poeta que hoy l lo ramos , 
es u n a pérdida irreparable. Su caida es semejan­
te á la de esos robles .seculares á c u y a sombra 
descansaron numerosos viajeros, y que t roncha 
u n a ráfaga de hu racán . Aquel los vuelven á 
buscar bajo sus r amas el encan to que disfruta­
ron, y.sol o e n c u e n t r a n los restos esparcidos por 
la campiña , que parece l lorar su muer te bajo 
el Sudario de esca rchas en que sé envuelve . 

La Avel laneda, nacida bajo el ardiente sol de 
Cuba, t r a sp lan tada á España como una flor de­
l icada, para que perfumase las auras de los jar­
dines de Andaluc ía , .sentia en su seno correr toda 
la savia de la inspiración y todo el fuego del en-
tusiasm.o poetico. Y cuando la l i te ra tura parecía 
u n cadáver que aguardaba la mano del sepul tu­
rero que cavase su fosa; cuando el fanat ismo del 
poder a p a g á b a l a centella del pensamiento; cuan­
do la sociedad con sus ideas absurdas encerraba 
á la mujer en u n c í rculo de hierro infranquea­
ble, ella se lanzó con la audacia del genio, des­
plegó todas las a las dé su fantasia, rompió las 
t r abas que le rodeaban, y arrancó á su l i ra de 
oro acordes que no habia. vuel to á escuchar el 
mundo desde los t iempos de >Safo y de Corina. 

El genio e.spañol despertaba entonces conmo­
vido por las .sacudidas del romant ic i smo, que 
t ra ía en su seno los gérmenes de la renovación 
del es j i r í tu . Espronceda, I^arra, Zorr i l lay la Ave­
l laneda son los pr incipales apóstoles de aque l la 
revolución l i teraria que abrió todos los horizon­
tes del pensamiento é hizo florecer de nuevo la 
poesía que se ahogaba fa ta lmente en el inverná­
culo del c las ic ismo. Espronceda en versos in ­
mor ta les cantó los misterios del espír i tu y los 
desengaños de la vida, y creó la poesía del a l m a . 
Lar ra fué el anatómico de la sociedad descreída 
de su t iempo, y creó la cr í t ica l i teraria. Zorril la 
bu.scó en las t radicciones y la fé de nues t ro pue­
blo asuntos para sus leyendas, y creó la poesía 
nacional . I>a Avel laneda se inspiró en las a l t a s 
regiones del espíritu, buscando asuntos subli­
mes y mages tuosos , y creó la poesía de las gran­
des formas. El la t iene la br i l lantes de Victor 
Hugo y la va lent ía del .Torge Sand, y cuando 
apareció por primera vez en nues t ra patria., fué 
sa ludada como im nuevo astro en el Oriente de 
la poe.sía. 

l í l m.ovimi.mto l i terario hab ia cundido por to­
das par tes . Los poetas oreoian en número prodi­
gioso y para (dios eran todos los honores, como 
en tieinpo de '^elípe IV. Les liceos abr ían , sus 
puer tas á la j ventud ávida de, g lor ia ; y la lec­
t u r a de u n a p'oe.i i ó la publíeaoíou de un libro, 
era un aconreeimiento que Ocupaba la a tención 
del público duran te m u c h o s dias. lín medio de, 
aque l en tus iasmo, la Avel laneda sentía erecíií 
su genio y se embr iagaba entro el r u m o r de L'ií 
aplausos que l evan taban á su lado sus .admira^ 
dores. 

El Liceo de Madrid, pedestal de t an tos inge­
nios, ciñó s u ; sienes con una -cor.-na de lam-ejj 
de oro. T<1 tea t ro arrojó á sus p l an tas gu i rna l ­
das de flores: músicas 'y-serenatas i-ésonabanbá'^ 
jo sus balcones , y la vo/. de la fama l levaba 
sus tr iunfos á todos los á m b i t o s d e l a Pen ínsu la . 

Aquel los t iempos h a n pasado; hoy, la litera-) 
tm-a vue lve á dormir como para cobrar nueva^ 
fuerzas; á aque l la época de. act ividad febril ha 
sucedido el período del de.saliento, y en este p e ­
ríodo t r i s te en que nos encont ramos , cuando to-
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dos los sentimientos nobles y levantados quie­
ren postergarse, seeando la fuente más pura y 
fecunda de nuestro ser; cuando el cálculo lia re­
emplazado al sentimiento y la Bolsa al Liceo, 
es cuando nuestra gran poetisa ha dejado de 
existir. Mucho habrá sufrido su alma al ver la 
trasformacion que so ha operado en el espirita 
de nuestro pueblo; pero no tema que el sen i -
miento literario llegue por completo áapagarse; 
que mientras el genio tenga un cielo sobre su 
cabeza, la poesia tendrá un himno para encan­
tar al mundo y conso la rá la humanidad . 

Al borde de su sepulcro nos inclinamos hoy 
para derramar una lágrima y colocar sobre su 
losa una corona tejida porla inmortalidad, don­
de se leen los nombres de Alfonso MIMÍO. Saúl, 
Sal), Omtimonn, El dia final. La Juventud, nom-
bresque sobrevivirán á lasedadesy queservirán 
en los dias de postración y de decadencia para 
i luminar el genio, envuelto en la oscuridad, y 
señalarle el derrotero que conduce á la gloria. 

L A REDACCIÓN. 
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A M É R I C A . 

Las utopias no son más que 
verdades p r e m a t u r a s . 

LAMARTINE. 

Un dia resonó en el espacio un trueno; 
centelleó en el cielo un relámpago, y pe­
netró en im cerebro una idea: Dios habia 
hablado, y su palabra se habia dejado oir 
para un hombre tan solo. 

Ese hombre, pobre de riquezas y rico 
de genio, desde aquel momento de subli­
me inspiración divina, sintió en sí una 
fuerza sobre humana, irguió su cabeza 

Í
enorgullecida y potente con aquel pensa­
miento, y corrió á revelar su fuerza á los 
poderosos de la tierra, pidiendo prestado 
un buque, y ofreciendo como interés de 

aquel préstamo un mundo; pero nadie 
quería, la ceguera de los tiranos le recha­
zó llamándole visionario, y la ignorancia 
de los pueblos se burló de él llamándole 
loco, palabras que son un pomposo título 
de gloria para esos en quienes fructifica 
por primera vez el germen de una idea, y 
que oponiéndose á la corriente universal 
que les es contraria á sus esperanzas, y 
cayendo luego en las garras de la envi­
dia que les despedaza, después de sus 
triunfos, pasan á la historia como márti­
res de la ciencia y como redentores de la 

Ignorancia. 
Aquel hombre, expulsado de todas par­

tes, á todas partes iba; tenia fé, y la fé es 
la incontrastable fuerza del espíritu; creyó 
ysalvó su idea; habia llegado á un pueblo, 
y ese pueblo le acogió, le oyó y le prote­
gió; no le dio un buque, pero le dio tres, 
y aquel inspirado loco surcó el Océano en 
busca de la locura de su inspiración. 

Dios hinchaba sus velas con el soplo de 
su aliento; un ángel iba á su lado sin 
abandonarle un instante, y él, puesta la 
mano en el timón, ponia á su vez los ojos 
en una estrella que le guiaba; muchos 
dias pasaron así, y muchas noches corrie­
ron de ese modo; sus compañeros de ex­
pedición empezaban á desesperar, viéndo­
se siempre rodeados de bruma y sin que 
el horizonte se tiñera nunca con el colori­
do de una tierra; «agua y cielo nada más, 
decían: volvamos.» Pero él los miraba im­
pávido, miraba la estrella, miraba á su 
ángel , sentia rechinar sus velas, veía la 
proa de su barco hendir las olas y callaba, 
pero sin rendirse en medio de aquel gene­
ral desaliento. 

¡Cuántas veces al volver la cara para 
dar el último adiós al camino recorrido, 
contemplaba al sol levantarse periódica­
mente á su espalda como un navio de fue­
go que notaba en las olas; suspenderse 
luego en la perpendicular de su cabeza, 
como el único brillante digno de su coro­
na, y esconderse, por fin, frente afrente, 
como queriéndole indicar con su propia 
ruta el ignorado camino, y diciéndole con 
una voz tan dulce como el crepúsculo de 
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la tarde: «¿Me ves? Pues por aquí voy á 
iluminar tierras feraces que me esperan; 
á calentar terrenos vírgenes que fecundo, 
y que un milagro de constancia te los va 
á enseñar á t í , hombre inmortal, orgullo 
del siglo XV y antorcha imperecedera que 
brillará por siempre en los anales del ge­
nio humano. ¡Adiós, sigúeme!» Y le si­
guió; y un dia, en efecto, vio aparecer 
más allá del bauprés de su caravela una 
hada que se recostaba en un lecho de al­
gas en medio del solitario y tumultuoso 
Atlántico, y que al sentir un ruido inusi­
tado á su alrededor, se había incorpora­
do, y estática miraba aquel aborto del 
mar. 

El viento cesó entonces y el ángel le­
vantó el brazo, señaló la hada, sonrió y 
desapareció en el aire como una nube que 
se deshace; era la esperanza que se desva­
necía ante la realidad. El hombre miró la 
hada, quiso contemplarla, pero le faltaron 
las fuerzas y cayó de rodillas al pié de su 
timón. Dios habia medido tan bien el po­
der del hombre, que bastó para soportar 
las contrariedades. Alcanzó hasta la rea­
lización de la empresa, pero se agotó en 
el momento de la contemplación del pro­
digio. 

Era el máximum del poder del hombre; 
un poco más y el prodigio sólo podia ser 
realizado por un Dios. Fué la victoria del 
hombre contra la humanidad. Victoria 
digna de ser cantada en la epopeya de un 
Homero que reuniese en sí la inspiración 
de todos los Н о т eros de la humanidad. 

Ese loco cuerdo, ese visionario sublime, 
desgarró de este modo el velo de nieblas 
tras el cual se ocultaba entre la marejada 
esa hada que se llama América, patria 
adorada, tierra clásica de la democracia 
hoy, paraíso del mundo siempre, y que 
Cristóbal Colon soñó primero y casi creó 
después ayudado de España é impulsado 
por su génío, al lanzarse en medio de las 
olas con solo una estrella por guia, la 
brújula, que como la de Oriente á los Ma­
gos, le condujo, haciéndole descubrir el 
continente más hermoso del planeta, 

cuando (digámoslo siquiera al final en 
desagravio de la historia) tan sólo pensa­
ba hallar un nuevo derrotero marcado por 
la estela de su buque en las azules aguas 
del Océano. 

Cuando Dios quiere empujar la loco­
motora de la civilización, hincha sus cal­
deras con el vapor del genio, y así an i ­
mada esa máquina divina del progreso, 
horada las montañas del espíritu y salva 
los obstáculos y precipicios con colosales 
puentes. El gen io de Colon fué el vapor 
que le dio la vida para atravesar los 
campos que entrelazan dos momentos de 
la historia ; nacido en los finales de la 
Edad media para descubrir un mundo en 
los comienzos de la Edad moderna, es el 
eslabón sublime que une en ese punto la 
cadena de la humana vida. Hombre crea­
do expresamente para soportar la gigan­
te sensación de ver brotar á sus plantas 
una ignorada mitad de este planeta que 
se llama tierra. 

Otro corazón que no hubiera sido el que 
se anidaba en el pecho del inspirado geno-
vés, hubiera estallado de seguro ante la 
repentina presencia de aquel suelo, que 
se alfombraba de ñores para recibirle, que 
ostentaba laureles para coronarle y que 
balanceaba sus palmas, como el símbolo 
de su victoria. 

Así nació esa virgen del mundo, como 
la llama Quintana, desconocida hasta en­
tonces de la Europa, y que se divisa cla­
ramente al otro lado del Atlántico, desde 
que la sorprendió Colon adormida por el 
arrullo blando de las brisas, y recostada 
en el espumoso lecho de las olas que for­
man los dos mayores mares del globo, 
reclinando su cabeza allá en los témpa­
nos de hielo de uno de los polos, mientras 
descansaba sus píes en las cuajadas 
aguas del otro, y á la cual, por uua in­
justicia nunca olvidada y jamás perdo­
nada, ni en la sucesión del tiempo, n i en 
la extensión del espacio, se le dá por nom­
bre América. 

Manuel Elzaburu. 
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F I A M M A . 
N O V E L A E S C R I T A EN F R A N C É S P O R 

EMILIO SOUVESTRE, 

(Continuación.) 

I I . 

N u n c a h e conocido á m i s p a d r e s y e u u n 
hospic io t r a scu r r i e ron m i s p r imeros años . No­
t a n d o eu mí m á s ap l i cac ión q u e e n mis com­
pañeros , la iíenmmc e n c a r g a d a d e n u e s t r a i n s ­
t rucc ión me enseñó todo c u a n t o sab ia , y m e r ­
ced á s u s c u i d a d o s p u d e l i b r a r m e de los t r a ­
bajos b r u t a l e s de l t a l l e r y pasa r á las oficinas 
del a d m i n i s t r a d o r el Sr . La tou r , al q u e a y u d a ­
b a e u ca l i dad d e e s c r i b i e n t e . Era e s t e uno d e 
esos perezosos, pe ro con a s t u c i a , q u e saben 
apropiarse l as v e n t a j a s de u n empleo , a b a n d o ­
nando á otros su t raba jo . Desde q u e p u d e r e ­
emplaza r l e lo dejó todo á m i ca rgo , uo s iu q u e 
encomiase m u c h o la p r u e b a de conf ianza q u e 
e n ello me h a c i a ; siu e n g a ñ a r m e e s t a p r e t e n ­
d ida conf ianza la acep t é con g u s t o , p u e s e ra 
u n med io q u e m e p roporc ionaba el poder li -
b r a r m e de la v id a c o m ú n q u e sufría d e s d e mi 
in fanc ia . 

R e g u l a r m e n t e no ve ia al Sr. L a t o u r m á s que 
por la m a ñ a n a , y el r e s to de l d i a lo p a s a b a en 
el a i s l amien to m á s comple to . Es necesa r io co­
nocer la e x i s t e n c i a r e g i m e n t a d a de u i hospicio 
pa ra c o m p r e n d e r la d u l z u r a d é l a soledad; la 
acogí con u n a espec ie de del i r io , y t r a t a n d o de 
hace r l a m á s c o m p l e t a y m á s l a r g a o b t u v e pe r ­
miso p a r a dormi r e u la A d m i n i s t r a c i ó n con el 
p r e t e s t o d e e s t a r m á s p ron to p a r a el t r aba jo . 

Así pasé d ias en t e ro s en mi e s t r echo d e s p a ­
cho, no v ieudo m á s que la copa de los á l amos 
q u e se b a l a n c e a b a n do l an t e de la v e n t a n a , y 
no o y e n d o o t r a s voces que la de los pájaros 
q u e c a n t a b a n e n los j a r d i n e s . 

S in e m b a r g o , los t raba jos de la oficina e ran 
t a n cortos q u e m e d e j a b a n b a s t a n t e t i e m p o 
l ibre pa ra poder c o n s a g r a r m e á la l e c t u r a de 
u n a b ib l io t eca q u e poseia el Sr . L a t o u r , m u y 
d e s o r d e n a d a , pero n u m e r o s a . 

No podr ía espl icar con c l a r i d a d los delir ios 
q u e me h i c i e ron p a s a r e s t a s l e c t u r a s s u c e s i ­
vas ; en poco t i e m p o ago te la b ib l io t eca de l 
a d m i n i s t r a d o r , pero u n o d e sus l ibros se apo­
d e r ó b i e n p r o n t o de m i s s impa t í a s y fué p a r a 
m i u n a especie de E v a n g e l i o : t i t u l ábase Las 
mil y una noches. ¿Y cómo no m e h u b i e r a n po­
dido h a l a g a r e s t a s h i s to r i a s marav i l lo sas en 
las q u e la j u s t i c i a v i ene á da r e te rnos men t í s 
á lo pos ib le , y o q u e s e n t í a t o d a la c r u e l d a d y 
toda la i n d i g e n c i a d e la rea l idad? D e s g r a c i a ­
d a m e n t e n a d a d e t e n i a m i i m a g i n a c i ó n u n a 
vez e n c a m i n a d a por es ta s e n d a . No sab iendo 
u a d a del m u n d o , no podia reconocer las fron­
t e r a s de l a f an tas í a . E x c e p t u a n d o l a s h a d a s y 
los e n c a n t a d o r e s , pa ra mí no h a b i a u a d a de 
falso en los r e l a to s de S c h e h e r a z a d e . 

¿No ve ia en el l ibro de la h is tor ia esas g r a u -
d e s a v e n t u r a s q u e conve r t í an á los pas tores eu 
pontíf ices y á los mendif^os en reyes? ¿No sab ia 
q u e m u c h a s r e inas h a b í a n d a d o su amor á 
h o m b r e s oscuro.s?... ¿Por q u é no c ree r e n es tos 
aza res comunes? . . . 

jCuán tas e s p e r a n z a s i n s e n s a t a s conceb í e n ­
t o n c e s , c u á n t o s p r o y e c t o s i r rea l izables! Ten ia 
v e i n t e años , y todos los deseos t u r b u l e n t o s d e 

u n a natur .a leza v e h e m e n t e c o m e n z a b a n á h a ­
c e r s e s e n t i r e n mí ; l a s a sp i r ac iones de l a l m a y 
los pensamien to s m á s fan tás t i cos se r e u u i a u 
p a r a poblar mi s noches de v i s ioues a r d i e n t e s . 
Todas las noches aperc ib ía e n sueños u n a d e 
esas s u l t a n a s mÁs hermosas que el dia, q u e es ­
p e r a b a en u n pa lac io e n c a n t a d o la l l e g a d a de l 
desconoc ido que d e b í a a m a r ; me e s t e n d i a los 
brazos , oía q u e m e l l amaba ! . . . 

Por u u a e s t r a ñ a s i n g u l a r i d a d , l as mu je r e s 
q u e ve ia , lejos d e conmove rme , m e i n s p i r a b a n 
u n a espec ie d e r e p u l s i o n . Asoc iadas á l a r e a l i ­
d a d mise rab le y b r u t a l q u e mo r o d e a b a , uo 
podia sepa ra r l a s en m i s impres iones ; m i cora­
zón b u s c a b a m á s lejos y m á s a l to el objeto de 
s u s deseos . 

No t a rdó la e s c l a v i t u d de l hospicio eu vol ­
v é r s e m e iusopor tab le . Oía d e s d e m i c u a r t o e l 
r u i d o d e l a soc iedad d o n d e se e n c o n t r a b a l a 
rea l izac ión de mis q u i m é r i c a s i lus iones . Se me 
h a b i a h a b l a d o do pel igros q u e t e n d r í a que cor­
re r , d e mons t ruos q u : comba t i r y d e dolores 
que soportar ; pero era j o v e n , áv ido d e p lace res , 
y quise t e n t a r la s u e r t e . 

P e r d o n a d estos p ro longados de t a l l e s : son i n -
d i s p s n s a b l e s p a r a q u e c o m p r e n d á i s lo q u e v a á 
segu i r ; mi m i s m a e d u c a c i ó n h a sido la q u e 
h a p r e p a r a d o mis suf r imientos y m i v e r ­
g ü e n z a . 

Al salir del hospicio rae hab ia colocado como 
e sc r ib i eu t e en casa de u u abogado , q u e me 
l l enaba de t rabajo; la r e t r i buc ión e ra t a n p e ­
q u e ñ a , que p a r a g a n a r l o indisp3nsable p a r a 
v iv i r t e u i a q u e e s t a r todo el d ia t r aba j ando , 
así es q u e ú n i c a m e n t e sal ía de mi casa c u a n d o 
l a s sombras de la noche c o m e n z a b a n á e n v o l ­
ve r la c i u d a d . Arro jaba e n t o n c e s mi p l u m a y 
me iba á uno de los paseos m a s sol i tar ios , d o n ­
de r e a n u d a b a m i s locas fanta.sías. 

Así q u e la o scu r idad se h a b i a h e c h o t a n d e n ­
sa que podia ocu l t a r la pobreza de mis v e s t i ­
dos , m e diri.gia á otros m á s f r ecuen t ados , a r ro ­
j a n d o m i r a d a s á v i d a s á los g r u p o s de h e r m o s a s 
muje re s q u e e n c o n t r a b a á m i paso, las c o n t e m ­
plaba con e s t r e m e c i m i e n t o e n t odas las v e n a s , 
e s c u c h a b a el sonido d e sus voces , a s p i r a b a los 
per fumes q u e d e j a b a n t r a s sí, y c u a n d o d e s ­
a p a r e c í a n y m e e n c o n t r a b a solo con la noche , 
u n a d e s e s p e r a c i ó n profunda se a p o d e r a b a d e 
mí , m e de j aba c a e r en u n b a n c o a i s lado , o c u l ­
t a b a la cabeza e n t r e mi s manos y l loraba largo 
r a t o . 

Sin e m b a r g o , no t e n i a u i u g u i m a sp i r ac ión 
fija, m i a t enc ión no se h a b i a d e t e n i d o e n n i n ­
g u n a mu je r en p a r t i c u l a r , t en i a re l ig ion 
s in t eno r a l t a r , c u a n d o la ca sua l i dad vino á d a r 
u u objeto á m i s deseos . Enf ren te de mi casa 
h a b i a un hote l c u y o propie tar io t e n i a por cos ­
t u m b r e a lqu i la r lo a m u e b l a d o á los r icos e x ­
t ran je ros q u e se d e t e n í a n eu L y o n . Hac ia a l -
a lg i in t i e m p o q u e e s t a b a desoci ipado, cuando 
al a somarme u n a m a ñ a n a á m i v e n t a n a vi ab i e r ­
t a la p u e r t a y a l g u n o s t ap ice ros ocupados c u 
las faeuas de su oficio. A poco se abr ió u n a do 
l a s v e n t a n a s y so asomó á el la u n a he rmosa 
j o v e n : ¡ora l a señora Lorcauo! 

F i a m m a hizo u n m o v i m i e n t o i nvo lun t a r io 
q u e no fué no tado de l p res id ia r io , q u e ú n i c a ­
m e n t e se o c u p a b a d e su re l a to . 

—Pues to q u e conocéis á la s ignora , e x c u s a ­
do es dec i ros su be l leza ; ¡me impres ionó t a n t o , 
q u e q u e d é como d e s v a n e c i d o ! Era la p r i m e r a 
i t a l i a n a q u e veia , y h a s t a e n t o n c e s n i n g u n a d e 
las mu je re s q u e h a b i a v is to t eu i a u n a nobleza 
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t a n he ro ica j u n t o á u n a g r a c i a t a n vo lup­
t u o s a . 

D e s p u é s d e h a b e r m i r a d o l a ca l le , I c v a u t ó 
Ins ojos h a c i a m í . S in d u d a mis facc iones e s ­
p r e s a b a n mi asombro , po rque el la enrojeció y 
a b a n d o n ó la v e n t a n a . 

E s t u v e e s p e r a n d o , a u n q u e e n v a n o , q u e 
volv iese á a p a r e c e r en el la , y cansado de 
esperai-, a b a n d o n é m i pues to y me puse á e s ­
cr ib i r ; pero la i m a g e n d e la i t a l i a n a no m e 
a b a n d o n a b a , S3 in t e rpon ía s in ce sa r e n t r e e l 
p a p e l y m i v i s t a ; volví m á s d e v e i n t e v e c e s á la 
v e n t a n a . 

Los d i a s q u e s i gu i e ron , se pasa r .m cou l a s 
m i s m a s p r e o c u p a c i o n e s y las m i s m a s d u d a s ; 
e s t a b a incapaz de c j u t i u u a r mi t r aba jo s i n t e ­
n e r q u e in t e r rumpi r l e v a r i a s v o c e s . 

Mi p r imer c u i d a d o fué in formarme q u i é n era 
l a e x t r a n j e r a : mi h u m i l d e posic ión me propor­
cionó t e n e r re lac iones cou sus c r i ados , y por 
ellos s u p e , a l mismo t i empo q u e su n o m b r e , 
a l g u n o s de t a l l e s d e su v ida . E s t a b a despo­
s a d a cou u n hombro e n t r e g a d o á todos los e s -
cesos y al q u e a d e m á s no a m a b a . Es ta ú l t i m a 
c i r c u n s t a n c i a m 3 e s p l i c a b a las ho ras e n t e r a s 
q u e p a s a b a e n el ba lcón de l ho t e l , c o n l a cab:>za 
m e l a n c ó l i c a m n n t e i nc l i nada a n t e u u l ibro q u e 
s i empre t e n i a ab i e r to en la m i s m a p á g i n a . 
¡Muchas v e c e s c re í n o t a r q u e se ocu l t aba p a r a 
e n j u g a r s u s l á g r i m a s ! . . . E s t e d e s c u b r i m i e n t o 
h izo á la s iguora m á s be l la á r u ^ ojos; a d e ­
m á s de s u s e n c a n t o s t e n i a el de la d e s g r a c i a : 
h a b i a u n p u n t o c o m ú n e n n u e s t r a s dos e x i s t e n ­
c ias : el suf r imiento nos u n í a . 

A l g u n o s d ia • d e s p u é s , la t r i s t eza d e la s i g ­
nora parec ió a u m e n t a r , y sea q u e sus p rop ia s 
d e s g r a c i a s h u b i e s e n arrojado e n su a l m a a g u -
n a s s i m p a t í a s por l a s m í a s , sea q u e mi con­
t emp lac ión a p a s i o n a d a e s c i t a s e su cu r ios idad , 
la sorprendí m u c h a s v e c e s con l a v i s t a c l a v a ­
d a e n mi pobre m o r a d a . C u a n d o a m a m o s s in 
e spe ranza , la n e c e s i d a d de l ib ra rnos d e las 
t o r t u r a s q u e sufr imos nos hac3 c rédulos ; el 
dolor se forma l a s m i s m a s i lu s iones q u e el or­
gu l lo . 

Creí que la s ignora h a b i a fijado u u a m i r a d a 
e n el fondo de mi mise r i a , y q u e su compasión 
p u d i e r a conver t i r se e n u n s e n t i m i e n t o m á s 
t i e r n o . 

U n a v a n i d a d como e s t a os p a r e c e r á r i d i c u ­
la; pero p e n s a d que m i e d a d y m i n a t u r a l e z a 
m e p red i spon ían á lo e x t r a o r d i n a r i o ; n i n g ú n 
l ími t e s e p a r a b a mis ojos lo probable d e lo po­
s ib le . 

U n a c i r c u n s t a n c i a i n e s p e r a d a a c a b ó d e afir­
m a r m e e n mi error . U n a t a r d e q u e la s ignora se 
e n c o n t r a b a , como d e c o s t u m b r e , e n e l ba lcón , 
se acercó á ella su t u t o r y la p r e s e n t ó u n a c a r t a 
q u e t e u i a en la m a n o . A p a ñ a s fijó sus ojos en 
(illa c u a n d o so t u r b ó ; el a n c i a n o se ape r ­
cibió s in d u d a , po rque la repl icó cou u u a e s ­
pec ie d e impac i enc i a , e n t a b l á n d o s e e n t r e a m ­
bos u u a conversac ión que y o no oía, pero c u y o s 
g e s t o s y a c t i t u d e s me i n d i c a b a n su i m p o r t a n ­
c i a . El t u to r pa rec ía e m p l e a r r eproches m u y v i ­
vos, á los que la s ignora r e spond ía con s ú p l i c a s 
t ímidas . Al fin se m a r c h ó el a u c i a n o , y la j o v e n 
p e r m a n e c i ó a l g u n o s i n s t a n t e s e n u u é x t a s i s 
profundo. Do pronto , por u u a c a s u a l i d a d s in 
d u d a , q u e y o tomó por u u a i n t e n c i ó n , sus ojos 
so volv ieron h a c i a mí y s u s m a n o s se c ruza ron 
con u n a expres ión d e a n g u s t i a t a n s u p l i c a n t e , 
q u e creí q u e me p e d i a socorro . F u e r a d e mí , 
e x t e n d í los brazos h a c i a e l la y bajé mis c u a t r o 

pisos siu saber lo q u e hac i a . Cuaudo l l e g u é á 
a ca l le corr í al b a con de l hotel on el m o m e n ­

to 011 q u e la s ignora lo a b a n d o n a b a y u n ramo 
ca ía á m i s pies... E r a s u y o . 

Juan Ángel Sierra. 
(Se continuarti,) 

CONTEMPLACIÓN. 

B a ñ a y a el sol e s t r a ñ o s hor izou tes ; 
el a u r a r a y a e n la a rbo leda u m b r í a , 
y p ié rdese e n la sombra de los mon te s 
la t i b i a luz d e l m o r i b u n d o d ia . 

R e i n a en el c a m p o p l ác ido sosiego, 
se alza la n ieb la del ca l l ado r io, 
y al da r a l p rado f e c u n d a n t e r iogo 
cae c o n v e r t i d a e n l ímpido rocío. 

Es la ho ra g r a t a de l feliz reposo, 
fiel p recur so ra de la n o c h e g r a v e ; 
t o r n a al h o g a r el l ab rado r gozoso, 
el g a n a d o al r ed i l , al n i d o el a v e . 

E s l a b o r a m l a n c ó l i c a , s in r u i d o , 
en q u e p u e b l a n los sueños los espac ios , 
y e u e l a i r e q u e v a g a a d o r m e c i d o 
l e v a n t a n sus f an t á s t i cos pa l ac ios . 

E u O c c i d e n t e el Héspero a p a r e c e , 
s a lp i can pe r l a s d e zafíreo velo, 
r ico d i a m a n t e en m e d i o r e s p l a n d e c e , 
y á la t r é m u l a l u z se e s m a l t a el c i e lo . 

¡Melancólica luz! ¡Rayo a r g e n t a d o ! 
¡Clar idad mis ter iosa! ¿Qué m e quieres? 
¿Tal vez u n l e v e e s p í r i t u e n c a r g a d o 
de r e c o g e r n u e s t r o s susp i ros eres? . . . 

De b r e v e s d i c h a s los r e c u e r d o s ca ros 
e n t u d u l z u r a el corazón a lcanza , 
¿ó e m a n a n , d i m e , t u s des te l los claros 
de l á n g e l b i e n h e c h o r d e la esperanza'. ' 

T a r d e apac ib l e y t r i s t e , y o t e a m o 
y á t u s v i s iones l á n g u i d a me e n t r e g o : 
p a r a m í f ren te y corazón r e c l a m o , 
t u s l e d a s a u r a s , t u b e n i g n o r i e g o . 

Quiero , a p a r t a d a del bul l ic io loco, 
r e sp i r a r t u s a romas h a l a g ü e ñ o s , 
á pa r que en g r a t a so ledad evoco 
l a s i lus iones de m i s d u l c e s s u e ñ o s . 

Céfiros s u a v e s q u e pasá is ca l l ando , 
t r é m u l a s hojas , q u e t e m b l á i s s in r u i d o , 
y t ú que e n e l las con a c e n t o b l ando , 
tó r to la fiel, e n t o n a s t u g e m i d o ; 

¡Cuánto h a l a g á i s mi corazón l l a g a d o ! 
¡Cuál rev iv í s m i s m u e r t a s i l u s iones ! . . . 
Du lce es la t a r d e a l ardoroso p rado ; 
d u l c e t a m b i é n á t r i s t e s corazones . 

¡Oh, s i a n i m a s e compas ivo el cielo 
estos q u e v a g a n h ú m e d o s vapores , 
t é r m i n o d a n d o á mi i n c e n s a n t e a u h e l o 
y u n objeto inmor ta l á m i s amores ! 

¡Oh, t ú , s in n o m b r e en la t e r r e s t r e v ida , 
b i e n i d e a l , objeto d e m i s vo tos , 
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dicha que sueña el a lma, conmovida 
cou vagos goces en el mundo ignotos! 

¿Quién eres? ¿Dónde estas?¿V^or qué no puedo 
libre de la ma te r i a que me opr ime 
á t í l legar , y a l e t a rgada quedo, 
y opresa el a lma en sus cadenas gime? 

¡Cómo volara hend iendo las esferas 
si aquí rompiese mis estrechos nudos 
cual esas nubes cand idas , l igeras , 
del é te r puro en los espacios mudos! 

¿Mas dónde vais? ¿Cuál es vuestro camino, 
viajeras del ce les te firmamento?... 
¡Ah! ¡lo ignorá i s ! . . . Seguís vues t ro des t iuo 
y al vario impulso obedecéis de l v ien to . : 

¿Por q u é y o en t an to , con anhelo insano, 
quiero indagar el fin de mi carrera? \ 
¿Por qué del porvenir el alto a rcano 
mi men te ansiosa comprender quisiera? 

¡Mísera h u m a n i d a d ! ¡Do tu ignorancia 
la e t e rna lucha con t u orgullo ofreces!... 
¡A lo infinito aspira t u arrogancia 
cuando al peso de u n átomo pereces! 

El crepúsculo h u y ó : las rojas hue l las 
bó r r a l a l una en su esmal tado coche, 
y uu silencioso ejército de estrel las 
sale á g u a r d a r e l trono d e la noche. 

A t í te amo también , noche sombría; 
amo t u l una t ib ia y si lenciosa, 
más que á la luz con que comienza el dia 
t iñendo el cielo de amaran to y rosa. 

Cuando en t u a u g u s t a soledad respiro, 
c u a n d o contemplo t u profunda calma, 
cuaudo t u s astros pálidos admiro , 
u n religioso afecto i n u n d a el a lma. 

Si su poder , su gloria , su hermosura 
revela Dios del sol en los destellos; 
si los r ec ibe con ardor n a t u r a , 
y vida inmensa resplandece en ellos; 

Cuando ben igna lág-ri:n;is derramas 
y t u alma paz, la agi tación dest ierra , 
bondad, clemencia y compasión proclamas, 
y en t u seno de amor duerme la t ierra . 

¡De los secretos dulce protectora! 
mient ras t u sombra al universo envue lve , 
mien t ras cal la la v ida ag i tadora 
y el pensamiento en sueños se disuelve; 

En torno de los vivos fat igados 
que en t u seuo de paz se adormecierou, 
¿no vagan los espír i tus amados 
de aquellos ¡ay! que tus delicias fueron? 

¡Oh noche, augus t a noche! ¡te bendigo! 
¡tiende tu manto en los sepulcros ye r to s : 
es t u silencio de l mister io amigo, 
t u opaco luminar sol de los muertos. ' 

Gcrtiuílis Gómez de Avellanedí. 

EN EL ALBUM 

1)E LA 

SEÑORA DOÑA R. Г. DE C. 

(Inédiw.) 

Cuando á escr ibir me convidas 
Vacilo en t re d u d a s g raves : 
¿Te diré en frases sen t idas 
Que eres amada?. . . ¡Lo sabes! 
¿Que eres hermosa? ¡Lo olvidas! 

¿Las dotes de t u a lma bel la 
Diré sin causar te enojos?... 
¡Ah! no, que en t re ellas descuel la 
La modes t i a que las sella, 
Si b ien las d icen tu s ojos. 

¿Diré, Rosario, el encan to 
De tu amis t ad d u l c e , a rd i en te . 
Que t a n t o compreudo, tanto? 
Mas cuando el a lma lo s iente 
Mal se define en el can to . 

P in ta r t e me fuera gra to . 
Mas temo tu perfección 
Y p luma y p iuce l aba to . . . 
¡Ah, si quieres t u retrato 
Búscalo en m i corazón! 

.juj...uii-¡i«.fi£tt?f"'is fi?."?,*' A« Avellaneda, 

LOS DOS CIELOS. 

I luminada por la b lanca luna , 
su leve gasa desp legada al viento, 
quejándose tal vez de los rigores 

ella miraba al cielo. 
Sus miradas dejaban uua estela 

que los ánge le s iban recorriendo, 
cua l misteriosa escala que enlazaba 

su corazón y ol cielo. 
Al ver entonces sus azules ojos 

fijos clavarse en el azul sereno, 
la dije: «¡Nunca sorprendí ha s t a ahora 

mirándose dos cielos! » 

G. Belmonte Muller, 

. EN EL ALBUM 

DE LA 

SEÑORITA DOÑA ANGELA DEL REY-

Soñaba y o que un hombre mercenario 
m u c h a s perlas del cielo vio caer, 
y del mar en el fondo solitario 

se fueron á esconder . 
Codicioso anhelando recogerlas 

al fondo de las a g u a s descendió , 
¡Si supieran los buzos que esas perlas 

un beso las halló! 
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Y en vano alegro y l leno de osadía , 
d e s t r u y ó los palacios de coral 
de la graciosa ninfa que dormía 

en lecho de cr is ta l . 
¿Sab3S por q u é t r a s s u s afanes sabios, 

n i t a n solo u n a per la hal ló en el mar? 
¡Si e s t aban eu la rosa de t u s labios, 

q u é hab i a d e encon t ra r ! 
MigupI Sánchez de Arellano y Pesquera. 

MI ILUSIÓN 

L.as ilusiones perdidas 
son las hojas desprendidas 
del árbol del corazón, 

ESPROMCEDA. 

Yo era feliz, y l leno de i lusiones 
desl izar vi los d ias con du lzu ra , 
y ageno de es te m u n d o á las t ra ic iones 
gozaba dulce paz, g r a t a v e n t u r a . 
Mas ¡ay! que los h u m a n o s corazones 
enc ie r r an m u c h a s veces la a m a r g u r a , 
y t r a s el b lanco y p a l p i t a n t e seno 
ocúl tase t r a ido r mor ta l v e n e n o . 

Era j o v e n y amé , y con fé p u r a 
j i g a n t e s c a pas ión crecer veia , 
y al lado d e t an bel la c r i a tu ra 
u n soplo ha sido la ex i s t enc ia mía . 
Mas ¡ay! que aquel las horas de v e n t u r a 
volaron con mi loca fantas ía , 
y en los pr imeros años de mi v ida 
veo para s iempre ¡mi i lus ión pe rd ida ! 

¡Tal es el m u n d o ! y el que loco y ciego 
forja e n su men te vanas i lus iones , 
c rue l de sengaño encon t ra rá m u y luego 
y seco y a el r a u d a l de las pas iones , 
m u e r t o en el a lma el p a l p i t a n t e fuego 
deb ían morir t a m b i é n los corazones . 
Yo que n i en sueños mi esperanza veo, 
y a n i e n la paz de los sepulcros creo. 

Tal es la rea l idad , la ve rdad p u r a , 
y al confesarlo así, g r a n pena s i en to . . . 
pero este va l l e , es va l le de a m a r g u r a 
do á sufrir se h a ven ido cruel t o rmen to . 
Yo h e perdido la fé ¡pobre c r i a t u r a 
que años de vida t a n escasos c u e n t o ! 
Pero al ver desengaño t an profundo 
n i amo la v ida , ñ i me impor ta el m u n d o . 

Carlos Vieyra de Abreu. 

6 de Febrero de 1S73. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Hemos rec ib ido u n tomo de la bibl ioteca fes­
t i v a El Picaro Mundo, t i t u l ado \El An del mun­
do! or iginal de D. Cons tan t ino Gil y q u e e s t á 
l lamado á a lcanzar g r a n éxi to en t r e la g e n t e 
de b u e n humor y q u e no vaci lamos en r eco ­
m e n d a r á n u e s t r o s lec tores , como i g u a l m e n t e 
la adquis ic ión del Almanaque mensual, i n t e r e ­
san te pub l i cac ión q u e v e la luz púb l i ca e n e s ­
t a cór te , y q u e por lo ú t i l , lo a m e n o y lo eco • 
nómico ha sido rec ib ido con la m á s l isonjera 
a c e p t a c i ó n . No quiero t e r m i n a r e s t a s l íneas 
sin h a c e r mención de l semanar io de i n s t r u c ­
ción y recreo que bajo la d i rección de la seño­
r i ta doña Ermel inda do Ormache se pub l i ca e u 
S a n t a n d e r , y c u y o a n u n c i o v e r á n e n el l u g a r 
cor respondien te . 

El i n t e r e s a n t e con ten ido de e s t a pub l i cac ión , 
d e d i c a d a al bello sexo, en la cua l a p a r e c e n fir­
mas t a n conocidas como las d e la señor i ta F a u s ­
t i n a Saez de Melgar, Elisa de Cordova y su d i ­
rec tora , nos ob l igan á r ecomendar lo á n u e s t r a s 
s i m p á t i c a s lec toras . F i n a l m e n t e , el conocido 
editor Sr . Mañero a c a b a de pub l ica r e n B a r c e ­
lona y poner á la v e n t a eu las p r inc ipa les l i ­
brer ías de España , la novela de P a u l de Kock 
Amores de dos hermanas, que como todas las q u e 
salen de la p l u m a del festivo escr i tor f rancés , 
ha ob ten ido el éx i to m á s lisonjero. 

( ^ ^ . c j 

REVISTA DE TEATROS. 

El tea t ro Español , con u n a concurenc ia n u ­
merosa y escogida q u e a p l a u d e cua l se m e r e ­
ce la bel la producción d r a m á t i c a que con el 
t í tu lo de la Villana de Vallecas se e s t á r e p r e ­
sen tando . 

Muy en breve se pondrá e n escena l a c o m e ­
d i a del Sr. F e r n a n d e z San Roman, t i t u l a d a Del 
dicho al hecho hay gran trecho, q u e t a n j u s t a ­
m e n t e fué ce lebrada la noche de l 2 por la b r i ­
l l an te r eun ion que poblaba los salones de la 
señora de R ique lme , y es de esperar q u e t a n 
l inda obra ha de proporcionar m u y b u e n a s en­
t r a d a s al coliseo de la cal le de l P r ínc ipe . 

La l ind ís ima comedia del Sr. Marco, Receta 
matrimonial, a t r ae c a d a noche m a y o r n ú m e r o 
de espectadores al e l e g a n t e coliseo de la plaza 
de l R e y . 

El desempeño de la obra n a d a deja que d e ­
sear , como i g u a l m e n t e é s t a , q u e a b u n d a e n 
bellos pensamientos , por lo que el públ ico l l a ­
ma repe t idas veces al au to r á la e scena pa ra 
prodigarle con sus aplausos el fiel t e s t imon io 
. d a . s u e n t u s i a s m o , . 
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E n el t ea t ro d e JoYellanos s i gue la r e p r e s e n ­
t a c i ó n de Los Sueños de oro, de c u y a zarzue la 
y a nos hemos ocupado , y a c e r c a de la c u á l 
cuaut® d i g a m o s es poco, y p r u e b a de ello es la 
m e r e c i d a y g r a n a c o g i d a q u e el púb l i co le d i s ­
p e n s a , ííh 

T a m b i é n e s t á n t r aba j ando e n el afortunado! 
coliseo los p a t i n a d o r e s rusos , q u e son u n a v e r ­
d a d e r a m a r a v i l l a . 

El S r . Spi l ler es rec ib ido con g e n e r a l a p l a u ­
so a p e n a s empieza s u s t raba jos , ; y la señora 
Kaidóe , q u e á su l ige reza u n e su h e r m o s u r a 
n a d a común , a r r a n c a á la m u l t i t u d e n t u s i a s t a 
p r u e b a s inequ ívocas de l aprec io y admira&ion 
q u e se la profesa. 

El Sr. A r d e r í u s no podrá monos d e e s t a r sa ­
t i s fecho; c r e e m o s q u e sus Sueños de oro se h a ­
b r á n r ea l i zado , y nosotros , q u e e s t i m a m o s al 
Sr. Arde r íu s e n lo q u e v a l e , nos fe l i c i t amos 
por e l lo . 

El j u e v e s 6 de l a c t u a l abr ió s u s p u e r t a s al 
púb l i co el n u e v o y precioso t e a t r i t o q u e a c a b a 
de ser c o n s t r u i d o y q u e l l eva por t í t u lo Romea-

A j u z g a r por la noche de a p e r t u r a , el n u e v o 
coliseo p romete verse m u y c o n c u r r i d o . La 
compañ ía es e s c e l e n t e , y no d u d a m o s q u e el 
púb l ico le d i s p e n s a r á la acog ida d e q u e es 
d i g n a . 

E n el Salón Eslava, q u e s i g u e con su a c o s ­
t u m b r a d a an imac ión , t u v o l u g a r el miérco les 
el beneficio d e l Sr . Mariscal , e s t r e n á n d o s e la 
comedia Esto y aquello, que h a o b t e n i d o u n é x i ­
to m u y l isonjero. 

Variedades, á im i t ac ión de Eslava, se ve s u ­
m a m e n t e concu r r ido y se p a s a m u y a g r a d a ­
b l e m e n t e l as n o c h e s . 

Por М{1то , ¿us tedes q u i e r e n s abe r q u é h a y 
e n l /er í«i? Manías . 

. Mefistáfeles. 

C H A R A D A . 

• primera e s u n a l e t r a 
y- p ronombre a l m i s m o t i e m p o , 
•y prima de s u b j u n t i v o 
lo es t a m b i é n e n c ier tos verbos ; 
en el m i s m o m i segunda 
e n c o n t r a r á s , a d v i f t i c n d o 
q u e tercia Q&áe i n d i c a t i v o 
de s i n g u l a r , por s u p u e s t o . 

Tercera, a r t í cu lo neu t ro , 
q_üo fác i lmen te h a l l a r a s 
en u n toco, en u n Marcelo 
y en a l g u n o s noií ibres m á s . 

Es el todo confusión, 
en redo , embrol lo . . , ¿qué inás? . 
P r o c u r a no v e r t e en él, 
porque t a l vez no saldt*àt.'-'8nii;o n -

M . A . 

A C E R T I J O . 

Es m i sexo femeií iho, 
m a s es t an to m i valor , 
q u e c o n t e n g o al m a l h e c h o r . 
y t a m b i é n al ases ino; 
d i a r i a m e n t e camino 
por debajo d e la t i e r ra , 
y por la noche h a g o g u e r r a 
a l fino y r e n d i d o a m a n t e , 
que a n t e mí , fino y c o n s t a n t e , 
j ú r a n s e amor , fé s ince ra . 

F. A. 

Soluciones á las charadas del número anterior: 
1." 

Oior tamonte e s m u y c a r g a n t e 
a q u e l h o m b r o m e n t e c a t o , 
q u e en sociedad se d e m u e s t r a 
con las m u j e r e s PACATO. 

..^rv..- 2 . " 
Bien p u e d e s X de ja r 

á s u s p ies ro ta t u l i ra , 
q u e es ROSARIO á no d u d a r 
q u i e n t u s c á n t i c o s i n s p i r a . 

Rafael Márquez (le la Plata. 

Por todo lo no firmado.—/i7 Secretario de la 
Redacción. • 

ANTONIO NOGUEIRA Y P A V Í A . . 

ANUNCIOS;-^ 

' LA LIRA ESPAÑOLA c 
; ü í ) of i í? ; í.fi V 

RF.VISTA LITERARIA. 

Se pub l i ca rá los d i a s 10 y 2 5 d e c a d a 

mas , e n t a m a í i o ' y t ipos i gua l e s á los de l p r e ­

sen t a n ú . ; ; - v . . 

Puntos de suscricion. 

E n la A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de S a n Lorenzo, 
n ú m . S, c u a r t o 2.°—ISn la l ibrer ía de G a s p a r y 
Roig, P r ínc ipe , 4 , Rufino E s t e b a n , Cabal le ro 
de Grac i a 8 , y e n el a l m a c é n de pape l d.> 
Barrio, Corredera. Ba ja , 39 . . 

Pitecias éè siisòHcioii. 

Madrid , t r i m e s t r e 8 r e a l e s . 
P rov inc ias , idera . . . . . . 10, . » : , ; , 
L ' l t ramar y ex t r an je ro . . . 20 

NOTA.. . Los señores l ib re ros de Madr id o p r o ­
v i n c i a s que q u i e r a n a d m i t i r suscr ic iones p a r a 
es ta Uev s ta , q u e d a n au to r i zados p a r a ello, abo­
n á n d o s e l e s e l 20 por 100. 

Director propietario^ , 
D . GARLOS VlEYRA DE A B R E Ú , ' 

MAmiID:-.l8-3-
IMPRENTA HE LA A.SOCIAClOM bEL ARTE iíE t.M I'lí IMI R, 

Calle del Colmino, nimm, 8. 
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